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nbtas sobre el Ciclo Matriarcal 
en el Antiguo Perú 

Por JUAN JOSE VEGA 

Catedrático Auxiliar 

Tradicionalmente sólo se concebía un tipo de familia y de 
sociedad: el patriarcal. Era una clara concepción europea deri­
vada del mundo bíblico y de la rivilización ro111ana. Así se cre­
yó hast~ 1860 en que Bachofen publica una obra de honda tra~­
cendencia: ''El Matriarcado". Sus ideas fueron a poco recogi­
das, perfeccionadas y divulgadas por Morgan, Spencer, Taylor 
y Lübbock, entre otros. 
. Cayer_on las tesis de que el parentesco se había registrado 

siempre por la vía paterna y que en tal sentido los hijos se seña­
laban a través del padre. Asimismo. dejó de creerse que en la 
más lejana antigüedad !2 herencia patrimonial se regulaba a 
través del sistema patriarcal. 

A partir de Bachofen. un nuevo mundo antiguo que1~ba 
al descubierto; sociedades en las cuales no hubo pater familias. 
Col_ectividades donde, en algunos casos las mujeres llegaron a 
regir .J?lenamfnte la sociedad y combatir como varone~. Hubo 
tamb1en aqm etapas· matriarcales. Tal el caso de 'las cacicas que 
en el Perú, recibieron el nombre de Capullanas o 1:'allaponas. 
No menos señalable es el de las Amazonas o Guarm1-Aucas de 
la etapa auroral de la peruanidad. Veamos algo sobre estos dos 
puntos. 

I.- LAS MATRIARCAS CAPULLANAS DEL ANTIGUO PERÚ 

. Los Incas nunca llegaron a unificar plenamente el Tahua_n-
tmsuyu; Estado Imperial que abarcaba la mar de pueblos dis­
tintos en leyes, lenguas, cultos, historia, religión y tradiciones. 
Con certera visión política, más bien, los gobernantes cuzque-
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ños perm itieron con frecuencia q~1e ubsistiese~ cost umbres P.r~­
incaicas. Con t al que ~e pagara fielmente el tnbuto y se part1c1-
pase en la planificación de ülgunos órd~ne~ de la econ_?mía, lo 
demás era li brado, por lo general, a l cn teno de los senores lo­
cales. 

Entre las antiguas insti t uciones que sob rev iv ieron tras la 
expansión cuzqueña, quizá s ninguna sea tan importante como el 
Matri arcado. lnmemorinl era el gob ierno de las mujeres en el 
v iejo Perú. Fue as í como en los valles cos teños: especia lmente 
en los septentrionales, autént icos regímenes gi necocrá t icos con­
tinuaron floreciendo b<1jo la égida incaica. Su rastro lo percib imos 
en el mito; y lo podemos contemplar t ambién en su pl enitud al 
momento de la incorpor~ción ele nuestro pa ís al Occidente. 

D atos generales.- Leemos en la Relación de los Quipuca­
mayos que "en la mayor parte de la costa gobern aban y man­
daban las mujeres, a quienes llamaba n las Tallaponas y en otras . 
partes Jlamaban Capullanas. Estas .e ran muy respetadas , aun­
que había Curacas ele rnucl 10 respeto. E llos acudían a las chá­
caras y otros oficios, porq ue io demás ordinario se remitíar, a las 
Capullanas o Tallaponas; y esta costumbre guardaban en to­
dos los lla nos de la cost a como por ley y est as Capullanas eran 
mujeres de los Curacas y eran las mandonas". Testimonio muy 

, similar encontramos en el Discurso Anónimo sobre la Descen­
dencia y Gobierno ele los· I ncas, -fruto también del siglo XVI-, 
donde se habla del régimen de las Capullanas o Tallaponas. En­
tre los yungas "mandaban las mujeres",- se dice en ese impor-
tante documento. , . 

E l Padre Bartolomé de las C asas, quien en muchos aspectos 
estm~o bien informado sobre el Antiguo Perú, sostiene que en­
t re ciertas poblaciones costeñas, - como talla nes y huancahuill- • 
cas-, "no heredaban los varones, sino las mujeres; y la señora 
se llamaba Capullana". Nos dice, al· igual que otros cronist as. 
que era común ver a los hombres hilando o tej iendo, mient ras 
ejercían las mujeres las artes de la guerra y el estado. Y final­
mente indica que "a los primos hermanos, llamaban hermanos 
Y a los tíos, padres y a los sobrinos~ hijos"; dato esencial para. 
reconstruir el sistema .mahiarc :.11 de esa época . • 

T ienta hablar de los esplendorosos se.ñoríos matriarcales de 
Gaboimilla en el sur ele Chile, de las distant es reinas preincaicas 
quiteñas; o de la señora . Achira que, en lit oral cercano ya al 
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Tahuantinsuyu, vieron, asombrados, los conquistadores: " . .. . es 
sefiora de esta tierra un a mujer y todos le obedecían y t eníanla 
por señora" . . . 'viuda rica ' es3 sobre la cual escribieron los sol­
dados cronistas Juan Ruiz de Arce y Diego de Trujillo; pero 
preferimos constreñimos al Imperio de los Incas. Dentro de él 
cabe relievar las hazañas de la cacica Quilago; cuyos hechos co­
nocemos, aproximadamente, a través del Licenciado Niontesi­
nos; narración que rechazaríamos de plano de no mediar otras 
informaciones que acred itan la verosimilitud de los sucesos con­
tados. La historia es ésta: 

E n las et apas fin ales del dominio cuzqueño, bajo Huaina 
Capac. se sublevó la gente del Río Quispe; que "gobernab~ una 
señora llamada Quilago". Transcurrieron dos años de cruent a 
guerra en la cual los rebeldes resisti~ron bastante bien la acome­
tividad de las huestes imperiales. a punto t al que reprochó el 
Inca a las tropas "como enfrenaban sus fuerzas hombres go-
bernado's por una mujer" . , 

Llegó finalmente la victoria para el Cuzco. El vencedor, si­
guiendo las leyes de la guerra, que no exceptúan las del sexo o 
la caballerosida~, agasajó a la vencida. Y ella aparen tó agrado 
por las atenciones personales de Huaina Capac, señor del mun­
do; a tal extremo que, fingiéndole amor lo atrajo hasta ?u alcoba. 
una vez en las cámaras reales, la fiera Capullana, - fiera como 
una walkiria-. trató de arrojarlo a un oculto pozo; de lo cual 
se percató a t iempo el Inca. cayendo ella en el forcejeo. La· na­
rración. termina indicando que, furi~so, Huaina Cápac hizo lue­
go arro3ar al pozo a la flor y crema de la nobleza del lugar; para 
escarmiento de los alzados. 

Así eran . ·esas gobernantes: belicosas y sensuales. Cabello 
Valboa cuenta. de la señora de Ocoña, enemiga de los Incas. Eti 
es~ comarca areguipeñp., escribe, los cuzqueños " tuyieron san-­
gn entas bregas, donde se mostró una mujer t an yahente Y va­
lerosa que se pudieran t ener sus cosas en mucho, s1 no las obscu­
reciera su incontinencia)'. Amaban pues, con tanta pasión como 
guerreaban o cazaban. Se vivía en realidad en un pleno status 
poliándrico; y sobre el punto interesa oír la versión de Fray 
Reginaldo de Lizárraga, en lo tocante a estos señoríos femeni­
les en la costa norte del Antiguo P erú. 

Quienes gobernaban, - dice- , eran las mujeres "a quienes 
los nuestros llamaban capu1Ianas por el vestido que traen y 
traían a manera de capuces, con que se cubren desde la garganta 
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a los pies ... "estas capull a nas eran las señoras en su i.n fide li ­
dad se casaba n como querían , porque, en no contentá ndol as el 
ma;ido le desechaban y casábanse con otro. E l día de la boda 
el m ar¡'do escog:do se sentaba junto a la señora ~ se hacía _gra n 
fies t a de borrachera; el desechado se ha ll a ba a ll1 , pero a rnnc? -

. nado sentado en el suelo. llorando su desvent ura sin que nadie 
le di~se un a sed de agua. Los novios, con grande a legría . hacien­
do burla del pobre". Esto en lo tocante a los esposos o fi ci a les de 
turno. No es difícil calcular la conducta de las Capulla nas frente 
a los favoritos. Y es curioso ver que lo pudoroso de su traje. t an 
largo y a veces negro, no mer1;1 aba sus atract ivos. ror Vásquez 
de Espinoza conocemos ademas, q ue a rrastrab a n siempre parte 
del vestido y que cuanto m ayor era su prestancia, m ás grande 
era la v ist osa cola que las adornaba. 

Estudios Actuales.- Peruanas contemporá neas han mostra­
do interés por las matriarcas. Ella Dumba r Temple realiza en su 
curso universitario un a síntesis de las diversas y complej as 
t eorías sobre m atriarcad~ y patriarcado q ue han sido ' expues­
tas por numerosos tra~ad1stas en torno al Tahuantinsuyu. Ma­
ría Rostworosky de Diez Canseco, en su obra sobre los curacas 
y las sucesiones en la co~t ~ !10rte, t ?ca est e apasionante pro­
blema; y nos habla de los Ju1c1os seguidos, aún en plena C olonia 
por la herencia de algunos curasazgos entre mujeres. Trae datos 
de Capullanas en Catacaos: Colan. Sechura, l\1enón y Nari o-uala. 
Vale la pena tran_scribir un párrafo d~ v iejos papeles: "qL~e p or 
ser hembra no de.1a de suceder en el dicho cacicazgo, pues es no­
torio que _las Capullanas _usan en todas aquellas provincias. des­
de su antigüedad, los cacicazgos, y corre la sucesión por el.l as de 
la misma manera que por los varones". P rueba la autor:1 qüe 
hast a bien entrado el Virreynato litigaron las Capull anas por sus 
fueros. 

En "Los Repartos'~, ~e R afael Loredo, cuando se ocupa de 
los innumerables repartimientos que existían en el P erú a l fin a­
lizar la rebelión de Gonzalo Pizarro, vemos figurar a las C a pulla­
nas de Catacaos y de Pohechos; aunque con el nombre de Apu­
llanas. Datos todos con los cuales es pos,ible abordar la parte 
más atractiva de este asunto, que, antes, en pluma sólo de An­
tonio de Herrera y de Buenaventura de Salinas y Córdoba, pa­
reció fantasía. Hast a extrayagant e fantasía; pero q ue a la luz 
de testimonios incontrovertibles, aceptamos como sucesos de los 
más curiosos de cuantos acaecieron durante la Conquista . 
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P.izarro y las Capullanas.- Es en la Tercera Parte de la 
Crónica de Cieza de León donde hallamos la más apasionante 
historia de Capullanas. Transcurre en el Segundo Viaje de Fran­
cisco P izarro. Iban los Trece del Gallo, -1uás sus negros escl a­
vos y siervos indios- , bordeando cost as en pos del país del oro. 
Habían tocado en Tumbes, donde fue bien acogido Pedro de Can­
dia y sus acom pañantes. Siguió la expedición hacia el sur, entre 
Amotape y el río Santa o Angashmayu. Cruzaron por comarcas 
donde primaban las mujeres; siendo la de Paita tal vez la capu­
llana de mayor jerarquía. Allí se quedó de buena gana, Alonso 
de Molina. No consiguió reembarcarse por la bravura de las 
aguas; y se concertó recogerlo al retorno de la travesía hacia 
el sur. Renacía la leyenda del paraíso terrenal entre seres t an 
gentiles corno los y ungas costeños. 

Continuó así el viaje de los audaces expedicionarios por 
esas tierras hasta entonces desconocidas. Más en un punto, al 
aparecer las velas cristianas, los indígenas, enterados por los 
turnbecinos de ciertas maravillas, acudieron en balsas en mucho 
número a fin de que se les mostrara el arcabuz, el negro, el gal_lo. 
la espada y demás cosas. -Entre esos indios y ungas fue un prm­
cipal quien cuenta que una Señora que estaba en aquella t ierra, 
oídas las nuevas que de ellos se decían sentía gran deseo de 

' d , verlos y les rogaba _que saltasen a la orilla y que, a emas, se-
rían provistos con cuanto había menester. En realidad los creían 
semidioses. 

Francisco Pizarro, siempre cauteloso, declinó la invitación, 
p_ese a los valiosos obsequios enviados por la Matriarca._ ~nun­
cianclo a los embajadores yungas un pronto retorno, part10. Mas 
el viento le fue adverso. Barloventeando les faltó leña, Y ba­
jaron a tomarla en Colaque; entre T anga~ara (Piura) Y ,Chimo 
(Trujillo). Echaron, pues, anclas. A esto llegó Alonso de Mo­
lina, quien por tierra había alcanzado a sus camaradas de la 
expedición. Molina confirmó el increíble candor de los indíge­
nas de la costa. El jefe de la expedición ya no se mantuvo firme 
en su decisión de zarpar. 

Acordó que algunos bajaran, instado por nuevos enviados 
de la Capullana; quienes trajeron cinco llamas de regalo. Mandó 
así Pizarra que desembarcaran "cuatro españoles que fueron, 
Nicolás de R ibera, que es el que de t odos es vivo el año que voy 
esc.ribiendo lo que leéis, y Francisco de Cuéllar, Halcón y el mis­
mo Alonso de Molina, que había quedado primero entre ellos" . 

• 
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P rosigue Cieza apuntando que Halcón, a tolondrado y rumb~so. 
" llevaba puesto un escofión de oro, con gorra, med all a y v estido 
un jubón de t erciopelo y ca lzas negras y llevaba con esto ce­
ñida su espada y puñal, de manera que tenía más maneras de 
sold ado de Italia que de descubridor de mangl ares' ·. 

Al llegar donde est aba la joven cacica ella misma les <lió 
de beber, en medio del regocijo de los indios. A H a lcón ( o Fal­
cón) " parecióle bien la cacica y echóle los ojos". Qu iz[1s fue 
ést e un t anto impetuoso en sus deseos, pues, "como hubieron 
comido, dijo esta Señora que quería v er a l Capitá n y hablarle. 
para que saltase en tierra, pues vendría según razón, fatigado 
de la mar. Respondieron los cristi anos que fuese en buena hora. 
H alc.ón mientras más la miraba, más perdido estaba de sus amo­
res. Como llegaron a la nave, el capitán recibió muy bien as í a 
ella, como a todos los indios que venían con ella". Dice Salinas 
y Córdoba, que "Pizarra como caballero cortés, la recibió con 
el sombrero en la mano, dándosela para que subiese, y ordenando 
un gran acompañamiento, la fue galanteando desde la popa a 
l " a proa . 

La Matriarca inv itó entonces a Francisco Piza rra a una 
fiesta en su honor, ofreciendo cinco rehenes si fuese necesario. 
propuesta que, - según Cieza ele León-, el jefe cast ell ano re­
chazó, aceptando bajar "sin qu~rer_ más rehenes que su palabra:'; 
Conte,nta ella, y tras recorrer mtngada todo el b ajel, se volv10 
a tierra, "sin que Halcón apartase los ojos de ella antes andaba 
dando suspiros y gemidos". ' 

Al día siguiente, -"prosigue Cieza-, antes de qu~ apare• 
ciese el sol, "estaban alrededor de la nave más de cincuenta b al­
sas con muchos indios, para recibir al Capitán y en la una ve­
nían doce principales", quienes insistieron en quedarse en rehe­
nes en la carabela . Aceptado esto, desembarcaron. L a hermosa 
Capullana los esperaba debajo de una gran ramada " donde h a­
bía asiento~ para todos los españoles juntos". Fue 'un festín de 
.carnes y pescado, frutas y ,Chicha. Antonio de Herrera dice que 
','bailaron y cantaron con sus mujeres". Y q uizás hasta hubo 
más de una unión amorosa dado el gran atractivo ejercido por 
los castellanos y la usua~ tolerancia sexual de las indias; propia 
de todos los pueblos antiguos. 

Este episodio fig.ura, por ig1:1al, en otra importantísim a R_e­
lación del Antiguo Perú; la famosa Crónica Rimada; escrita por 
actor de los hechos ." O sea por uno de los Trece del G allo. Raúl 
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Porras. que h2 estudiado aquel rarísimo documento, confirma 
que los espaiioles. en el segundo viaje. ·'alcanzaron un puerto 
donde era señora una india que fue a ver a Pizarra a bordo de 
su navío' '; no dando por desgracia. más información. 

De todos modos. q ueda en claro que hubo visita de la Ca­
pull ana a la nave; y de los españoles " su dominio. La fiesta de­
bió ser tan entusiasta. y rnnta la chid1 a derramada, que Halcón 
perdió la razón. Deseó quedarse y se lo exigió imperativamente . 
a P izarra. quien no qt?iso ¡_iorque el t al Halcón ' 'era de poco 
juicio". Entonces gritando que .esa comarca era suya, espada en 
mano arremetió cont ra los suyos : fue cu;i.ndo "el piloto Barto­
lomé Ruiz le dio con un remo un go!pe. de que cayó en el suelo". 
Luego le echaron una cadena 21 cuello.' Ya en el barco lo arroj a­
ron debajo de la cubierta . C uentan que murió loco, no mucho 
t iempo después, en Panamá. 

Todos estos acontecimientos, perfectamente históricos re­
velan que el 1i:1atriarcaclo aun sobrevivía en varias formas sobre 
algunas comarcas del Antiguo Perú. Aunque en proceso de ex­
tinc;ión conservaba todav ía relativa v igencia. El , dominio del 
varón no era total sobre las vast~s y variadas comarcas que 
abarcaba el Tahuantinsuy u. Sobre ese Imperio. -.-abi~arra?o 
conjunto de diferentes naciones-. se aprecian en vanos rin­
cones, los restos de las antiguas leyes m atriarcales. 

B ibliografía..- Los principales sucesos de que dan1;os cuen­
t a pueden verse en la Tercera P arte de la Crónica de C1eza, Ca­
pítulo 23 y 24; en las Décadas de Antonio de Herrera: Década 
III, Libro X. Cap. VI y Década I V, Libro II y Cap. -yn; en _el 
Cap. V del Memorial de Salinas y Córdova; en M em?,n as e Hi~­
tonales de Montesinos, C ap. XXVI_!; y en la Relac10n de Qu~­
pucamayos (Colección Urteaga). Gutiérrez de Santa Clara, Li­
bro III. Diego de Trujillo, pág. 49. Juan Ruiz de Arce. Herrera_, 
Década V, Libro VII, Cap. X. Sancho, Cap. XIV; 

II.- LAs GuARMI-AucA, A1v1AZONAS DEL PERÚ 

L as bell as amazonas, que la Mitología Griega ce1ió recien_te­
mente a la realidad histórica, no fueron un privilegio exc!us1vo 
del mundo helénico. Indudable rastro matriarcal, la amazona, 
mujer guer;era, belicosa y sensual, ha lucido sus armas e~1 el 
pasado remoto de numerosos pueblos del mundo. El Ant1g~o 
Perú, pródigo en maravillas, tuvo también sus amazonas. Nac1e-



288 REVISTA DE DERECHO Y CIENCIAS POLITICAS 

ron con la leyenda, entre semid ioses y titanes, al alba <le la peru a­
nidad , para termi nar, siglos después. frente a los escuadrones de 
la caballer ía castellana. Habían surgido con héroes que arran­
caban peñascos y derribaban nubes sobre los Andes. Nexo en­
t re la H istoria y el M ito, habrían de sucumbir luchando contra 
las mesnadas conquistadoras. 

E n efecto, al margen de toda fantasía. se afirma q ue duran­
t e las campañas li bradas por Pedro de Alva rado y D iego de Al­
magro cont ra Apo Quizquiz y Rum i -Tahui , que tantas decenas 
de vidas españolas costaron, 'también peleaban las m ujeres, t i­
rando. muy diestramente con sus hondas' '. T al testimonio sobre 
muj eres soldados, hábiles en el manejo ele las a rmas, proviene 
de cronist a tan mesurado como e(Contador don Agustín ele Zá­
rate ( 1); y se respalda con la declaración de F rancisco de Gó­
m ara, quien, narrando las batall as de Sebastián de Benalcázar 
en la misma región y época, apunta que el jefe español enfrentó 
"gente muy guerrera, tanto que tan bien pelean con honcl a las 
mujeres como los maridos" ( 2 ). 

La Conquista española, pues, no sólo for jó má rtires. como 
la sacerdotisa que se a rrojó al Apurímac desde su adoratorio, o 
las esposas de lvlanco I nca, cruelmente inmoladas sin que exha­
laran una queja. Halló tam bién heroínas. Conoció amazonas, 
muy distintas a las dóciles acllas de los templos. Recordemos 
que cuando Manco Inca gana a los castellanos la bat all a de 
Orongoy, son ell as las que forman la primera fil a de combatien­
t es, con sus lanzas; engañando a los at acantes mientras s~ reu­
nía el grueso de las fuerzas regulares del monarca rebelde ( 3 ) . 

Desde _un principio la antigua historia peruana sabe de mu­
jeres que nvahza n con los hombres en la guerra. La fund ación 
del Cuzco,. -hondam~nte ligada al ciclo matri arcal-, pre'seh­
cia las acc10nes femenmas ele las esposas-hermanas de los Ayar 
en el canto de Pacaritambo; y , sobre todo, ve el brillo singular 
de M ama Guaco. Con muy firmes contornos se t raza su perso­
nalid ad en aquellos azarosos moment os; especialmente en los 
que precedieron al nacimiento del modesto v illorrio que el em-
puje de sus hijos convertiría en la Ciudad Imperial. . 

Juan de Betanzos aprendió en labios de su esposa, pnnce­
sa real, hij a de Huaina Cápac, no sólo la dulzura quechua, sino 
t ambién el hab;a de los cuzqueños, la intimidad del I ncario .. ~us 
gestas y tragedias. Como cronist a cuenta, en su densa narrac1on, 
-epopeya mal transcrita-, como M ama Guaco, en la pugna 
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por la posesión del valle sagrado. dio a un jefe indio Gualla 
'·un golpe con unos ayllus y matóle y abrióle de pronto y sacóle 
los bofes y el corazón a la vista de los demás del pueblo, hinchó 
los bofes soplándolos" ( 4). Fue este acto fiero el que decidió 
el encuentro según todas las crónicas. pues los Guallas fugaron 
despavoridos ante semejante impetuosidad. procediendo luego 
los Aya r a sujet ar fácilm ente la región . 

Sarmiento de Gamboa. -tán afecto a contar nuestras vie­
jas guerras; propicio siempre ::i exaltar a los ad?lides- , no ol­
v idó a M ama Gu aco. Apunta que luchando contra los Guallas, 
destacó cual ninguno : "Cuentan que Mama Guaco era tan 
feroz que matando a un indio Gualla le hizo pedazos y le sacó 
el asadura y tomó el corazón y bofes en la boca. y con haibintu 
-que es un a piedra at ada en un a soga con que ella peleaba­
en las manos se fue contra los guallas con diabólica determina­
ción" (5). Y recalca que continuó en la brega hasta el aniquila­
miento total de los enemigos . 

Cabello Valboa, no menos crudamente, escribe así: " En la 
duración de este tiempo Mama Guaco (que muy varonil Y 
atrevida era, y de gran consejo y prudencia), había hecho algu­
nas averías usando oficio de valeroso capitán ... lo mató con un 
tumi que llevaba oculto( que es un cuchillo- de piedra) y sacán­
dole los bofes y entrañas las hinchó y se las atravesó en la boca 
y con la sangre hizo untar a los demás, y con tan horren?ª pos­
tura se metió en el pueblo de los Guallas, y los desammados 
naturales, creyendo que era gente que comía carne human~, de­
sampararon el pue~lo" (6). ~I, espanto a los caníbal~s,_t?day,1a ~o­
munes en aquella epoca, abno el paso, pues, a la c1v1hzac1on ~n­
caica, gracias a l ingenio y al valor de una mujer. De es~ muJer 
que, al decir del cronista. "usaba oficio de valeroso cap1tan" 

Mas no es el de Pac~ritambo el único mito sobre el surgi­
miento del Tahuantinsuyu. Aparte de ésto; y de la fábula _de 
la Pareja Sagrada existen otros muchos. Y entre estos vanos 
cantares sobre el origen de la raza de los Incas, poemas, que no 
son sino reflejo de las varias fundaciones del Cuzco, se halla la 
leyenda de un poderoso señor, llamado Sapana. Este caudillo 
se levantó en la provincia del Collao "y sujetó mucha pa.rte de 
ella, y dicen los indios que guerrearon contra él esforzadamen­
te, cerca de un pueblo llamado Chungara, unas mujeres, y que 
para su defensa hicieron muchas albarradas o trincheras o forta­
lezas". Precisa Antonio de Herrera, informante de tan curiosa f 
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versión, que " al cabo fueron vencidos de Sapana, y su nombre 
olvidado" (7). 

Resulta así aq uel mi;:;terioso curaca <le las jaleas del sur un 
verdadero Hércules peruano, que, como el paladín griego, com­
bate y vence a las Amazon ds. Destruye un núcleo m atriarcal. 
P ero ¿cuál fue, en todo caso, el nomb re de la H ipólita 11 2.tiva? 
N adie lo sabrá jamás, desgraciadamente. Pero es incuest ionable 
que, fueran qu ienes fueren aq uellas reinas y ca pitanas esa t ra­
dición encjerra una gran verdad: el surgimiento de fuertes seño­
res en el sur, r icos en hombres y rebaños, significó la muerte de 

·1as ginecocracias en aquell as agrestes comarcas surandi nas. A 
golpes de porra deshicieron las orga nizaciones femenin as; que no 
por serlo eran menos temibles y aguerrid as. E sos opulentos cu­
racas acabaron con la bélica fogosidad de las mujeres gobernan­
tes , instaurando definitivamente el dominio del varón en las so­
ciedades cordilleranas. 

En la costa los restos del antiguo Matriarcado resistieron 
por mucho tiempo i:nás, r~z~n,por la cual los españoles pudieron 
conocer, en pl~no siglo d1ec1se1s, a v arias Capullanas o Curacas 
de sexo femenino. Y que est~s seño_ras t ambién partici.paban a 
veces en las muchas guerras mtertnbales de los v alles del lito­
ral lo prueba una referencia a islada que alcanzó a recoger Cabe­
llo Valboa. E1! su ":Nfisc~lá~ea Antár~ica" leemos que "en el v alle 
<le, Ocoña tt~v1eron ( los md1os) sa~1gn entas bregas, donde se mos­
tro una muJer tan. valerosa Y vahe~te que se pudieran tener sus 
cosas en mucho, s1 no las obscureciera su incontinencia" (8) . 

Como se Quede apreciar, estas reinas guerreras, agresivas y 
sénsuales, atraJeron por su valor a los españoles en aquel tiem­
po los mejores soldados del orbe. Se inclinaron' a considerarlas 
pura leyenda, pese a en~o:1trar sus rastros a lo largo de toda la 
costa peruana; y, con t1p1ca mentalidad medioeval, se extraña­
ron de su afición por los más fuertes de sus súbditos. Descono­
cían, a la verdad, en ese _entonces los europeos los relieves del 
régimen poliándrico que imperaba en esos señoríos femeninos. 
Chocó por ello al español la " incontinencia" de esas reinas gue­
rreras y su desmedido gusto por las armas. 

No dej aron los lingüista_s de recoger .,valiosa informa_ci?n 
sobre las amazonas, aunque sm dar un t érmino exacto en 1d10-
ma castellano. Fray Domingo de Sto. Tomás en 1560 pone en 
su Lexicón "mujer varonil, callpayoc hnarme" (9), entendi~n­
dose por tal el ánimo guerrero y no otra cosa; pues la "muJer 
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machorra" era llamada " come guarme". En el Diccionario Anó­
nimo del siglo XVI observamos que "mujer varonil" se tradu­
ce como "cari ~ina hu ármi" (10). Y Diego González Holguín, 
otro sacerdote filólogo, en su monumental diccionario quechua, 
anotó t ambién "mujer varonil" en igual forma, "ccari hina huar­
mi"; agregando otra traducción más (11). Mujer varonil era 
en aquel entonces, en lengua castellana, la que lucía dotes, gue-
rreras. 

Lo podemos apreciar con facilidad en uno de los casos más 
extraordinarios de las Amazonas del Antiguo Perú. El de Chha­
ñan Cori Coca. La heroína que vence a los feroces Chancas en 
las calles del Cuzco; donde ya todo parecía perd'ido a causa de 
la debilidad del Inca ante el cerco enemigo. Fue ella uno de los 
dirigentes de la reacción de la aristocracia juvenil cuzqueña con­
tra la senilidad del monarca y sus claudicaciones ante el invasor. 
Y combatirá de tal modo en primera línea que la historia reco­
gerá su nombre. Cuenta Santa Cruz Pachacuti que "al fin de es-
ta bat alla sale con gran victoria y hace su triunfo y entonces dí- 1t~ ~l,~-->~. 
cen que una india viúda llamada Chhañancoricoca pelea_ valero- ---.,__ \·:. \ ~ '\ e·' \i 

samente como mujer varonil" (12). ~ ;4 o \ ~, \ 

Y esta tradición es contada también por uno de los m ~~ ~ ~ ) <P> ~ 
brillantes cronistas españoles, Sarmiento de Gamboa: los ch a ~ ~ ~ 1 ~ 
cas que "entraron por un barrio del Cuzco llamado Chocosc_ ~ ~ ~ ;:: 
chona fueron valerosamente rebatidos por los de aq:1el barn . -ir. j;Q Q f 
adonde cuentan que una mujer llamada Chañan Cuncoca peleo 

0 

varonilmente, y tanto hizo por las manos contra los Chancas que 
por allí habían cometido, que los hizo retirar. Lo cuál fue causa 
que todos los que lo vieron desmayaran". Es esta Amazonas una 
Pentesilea peruana, lidiando por una Troya andina, el Cuzso 
sitiado. Y tal vez si algún Aquiles chanca al igual que el home-
rico, lloró ~obre sus restos, pues nada s~ sabe sobre. ~Ila_ tras 
aquella recia batalla que marca el inicio de la expans10n impe-
rial del Cuzco. Todo parece i11dicar que murió en combat_e. 

Por su lado, de más allá de los nevados de la cordillera, 
de plena vertiente oriental selvática, Guarnan Poma de Ayala 
recogerá frenéticas danzas de los indios antropófagos d~ l~, sel-
va ; los renombrados Antis. Hombres reacios a toda suJecion. Y 
cuya belicosidad asoma entre sus fieros guerreros y en sus mis­
m as mujeres: "Uarmi Auca, Uarmi Auca", mujer guerrera, mu­
jer guerrera, repiten incesantemente los versos salvajes que co­
piara el gran cronista indio "Tu. guerrera Anti chihuanay", can-
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t an monótonamente los chunchos en sus danzas rit uales. al sol 
de t am bores primit ivos. pre tales de cascabeles y coros de ala­
ridos bárbaros ( 13). 

Igualm~nte en Hl.J s V Jlera, -a través de _Garcil as_o-;:- ~e 
da huell a de las amazonas de la selva, de esas m uJ eres ant1s mas 
crueles q ue los varones" ( 14) , referencia de esos ilustres mes­
t izos, q ue unida a las del esc:·itor indio citado prest an veraci­
dad a las informaciones ele:- los expcc.i1cionarios de Alonso de 
Orellana. D atos sobre amazon:is en la selva, que h:1brí :1n de 
dar nom bre al más c«ucb loso de los ríos del planet a, pero que 
todos creyeron alucin ación en las mentes calenturientas de au­
daces conq uistadores pcrc.li dos en tre fiebres, malezas y pantanos. 

Aparte de testimonios sueltos que brotan de las informa­
ciones de serv icios de los conq uist :idores, interesa en el presente 
caso, la magnífica crónica escrita por el ca pellá n ele la expedi­
ción de Orell ana : Fray Gaspar dr. C arbajal. F ue _compañero de 
malaventuranzas de esos desdichados que, sin quererlo, y arras­
t rados por las aguas cal!dalosas del N apo, llegaron a esa meta 
insospechable tras una de las más audaces epopeyas geográfi­
cas de la historia. 

Lo hicieron en un improvisado bergantín , más q ue en eso 
en una balsa de a lto bordo que, desesperado ya en plena. ~elv a, 
construyó Gonzalo Pizarro para env iar como vanguardi a a Ore­
llana y un grupo de hombres. Luego esta avanzada, a causa de 
la impetuosidad de las aguas, ya no pudo retornar, y no tuvo 
ot ra solución que seguir adelante, rumbo a lo desconocido. E l 
Napo les tomó much~ tiempo de t ravesía. Más t arde, t ras 
penosos avances, el desierto de maleza y jungla most ró por fin 
algunos v illorrios primitivos. ~ un ignoraban h aber ent rada a 
" la buena t ierra y señorío de las Amazonas". E llas est ab an aún 
ocultas. 
· E stos indios eran vasallos de esas· muj~res y creyeron un 

deber aprestarse a la defensa ante t an extraños seres que llega­
ban con t anta hambre de oro como de com idas. " Sujetos y , tri­
butarios a las Amazonas, -cuenta la crónica- , vánles a pedir 
socorro" ( 15) . C onfiando en su capacidad propia, ellas env ia­
ron un núcleo pequeño a combat ir a los intrusos: " .. . :Vinieron 
hast a diez · o doce, que est as vimos nosotros, que and aban pe­
I'eando delante de t odos los indios" ( 15). E ran , pues, las capi­
tanas . .. y p eleab an ellas tan animosamente que los indios no 
osaban volver las espaldas". Al. que retroced ía esas jefes lo m a-
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taban a macanazos, de tal suerte que mejor les resultaba a los 
111dios morir dando el pecho a los arcabuses y ballestas. 

Mucho debió intrigar a los cristianos la .circunstancia de 
que mujeres dirigieran los combates y quizás algunos lo nega­
ron. Bien se pudo argüir tras los primeros encuentros que eran 
hombres que parecían mujeres por estar ataviados de tal o cual 
modo. Pero en uno de los choques se disipó la duda, ya que lo­
graron matar siete u ocho de las Amazonas y es entonces cuan­
do el capellán de nuestra historia recalca en forma enfática 
" . .... a estas vimos" ( 15). Eran, como las demás mujeres 
de la selva, mucho más blancas qué las andinas; y también pa­
recían más altas. Además lucían "el cabello muy largo y entren­
sado y revuelto a la cabeza, son muy membrudas, andaban desnu­
das en cueros y atapadas sus vergüenzas" (15). Las cubría ape­
nas un tapa-sexo y llevaban el pecho desnudo. Peleaban con ar­
cos y flechas y macanas y con esas armas "hacían tanta guerra 
como diez indios" ( 15) . 

La curiosidad del cronista fue más allá. Como pudo, vaiién­
dose de intérpretes amigos, chunchos antes recogidos, interrogó 
a algunos indios. Estos contaron que esas mujeres 'vivían en 
unos setenta poblados, virtualmente sin varones, a los cuales 
apenas lo"s tomaban cuando sentían amorosa necesidad de ~llos. 
En efecto, preguntando a un indio lugareño como esas muJercs 
"se empreñaban ... no siendo (y si) ni residía hombre entre 
ellas", él contestó que de tiempo en tiempo se unían a varones: 
" ... cuando les viene aquella gana" (15). . . , 

Aclaró el informante que para tal fin, verdadera 111curs101:i. 
sexual, "juntan mucha copia de gente de guerra Y .van ~ dar 
guerra a un muy gran señor que reside y ' tiene su tierra Junt~ 
ª. la de estas !llujeres". :tJna vez allí "por fuerza los tra~n ~ sus 
tierras y los tienen consigo aquel tiempo que se les antoje ~ des­
pués que se hallan preñadas los tornan a enviar a sus tierras 
sin les hacer otro mal" (15). · 

Los rudos expedicionarios españoles no pudieron saber que 
entre esas ra~as noticias y el lejano ·mundo cl_ási~o de_ !0 s gr~e­
gos y del Asia Menor existían asombrosas comc1dencias. Co~n­
cidencias que se acentúan cuando leyendo el diario del capellan, 
nos enteramos que "cuando les viene el tiempo en que han d~ 
parir, que si pare hijo le matan O le envían a sus padres, Y si 
hija la crían con muy gran solemnidad y le imponen en las co­
sas de la guerra". Al modo antiguo, también vivían ellas con 
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el mayor esplendor posible y adoraban ídolos f emen\no . Sj­
glos más tarde, al a t ravesa r las selvas peruanas el sabio fr ances 
La Condamine, a un escucharía resona r en la fl oresta las galla r­
d as trad iciones sobre las amazonas del Antiguo P erú. 

N o sólo en la selva norte surgen las a m ::1zonas. T ar~1bién 
resa ltan en la hist oria de la selva del sur , pero s i b ien aquéllas 
se enfrenta ron a los cast ell anos, és tas u1¡ sig lo a ntes habían gue­
rreado contra las legiones de T ú pac I nea Yupanq ui . E n est :1 evo­
lución sociológica la hist oria empieza. lo mismo que en la mito­
logía clásica, por una evocación de la luch a entre hombres y 
mujeres por el poder: lucha del ejército regu la r contra las ama­
zonas. Esas mujeres soldados, castas en campaña, sensuales 
en la paz_. habrían de ser vencid as fin almente por la nueva so­
ciedad andina, patriarca l y autoritaria. 

Es, precisamente, un a crónica indígena, la valiosa Relación 
de Santa Cruz P achacuti Y a nqui Salcamaygua, el documento 
que ilustra sobre las guerras incaicas contra los núcleos g;neco­
cráticos de Guarm i-pucará, término quechua que bast aría por 
sí solo para demostrar la lejana existencia hist órica de las ama­
zonas por cuanto significa "el castillo de ias muje res"; en me­
moria de la forta leza desde donde ell as rechazaron los avances 
del ejército de los hijos del Sol. 

El indio informantt debió conocer b ien esos sucesos a cau­
sa de su noble ancest ro colla, dado que fue por el altiplano del 
Títijaja ·que avanzaron las huestes del Inca. an t es de descender 
por Carabaya. Narra primero que ias tropas imperia les fueron 
contenidas por las feroces guerreras. Cuenta que Túpac Inca 
Yupanqui se vio obligado a envia r contra ellas un ejército de 
doce mil soldados y que ''comenzaron a pelear en Huarmipuca­
ra con 13:s muieres _cullacas, en donde aynas (fácilmente) _fue­
ron vencidos los qmchuas del Inca". Triunfantes en esa prnne­
ra etapa de la guerra, S<?brevino a poco una nueva acometida 
del Cuzco. Resulta explicable la tenacidad cuzqueña. Los ore­
joi:ies perseg~í,an no. ún~ca~ ~nte la expansión del . territ?ri~ ~n­
ca1co. Tamb1en_ la hqmdac1on de un régimen socia_l y Jund1so 
que era contrario a las leyes del Tahuantinsuyu. Tiempo hacia 
que el hombre imperaba sobre la mujer y que h abía reservado 
para sí las t areas de la guerra ( 16). 

Fue en las selvas <le Carabaya donde se libró lo m ás de esa 
campaña, "en una provincia todas mujeres llam ado Guarmi­
auca", o sea "mujeres soldados"en la vieja lengua runasimi. El 
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mismo Túpac Inca Yupanqui probó con su brazo la valentía de 
esas amazonas y dice la tradición que poco duró la dominación 
cuzqueña en esa distante comarca. La lucha se reinició ( 16). 

La historia se enreda en medio de las rebeliones guerrilfe­
ras de las amazonas. Sabemos, si, que el Inca, mientras conquis­
t aba a las fieras tribu~ araucanas, envió un nuevo ejército pa­
ra dominar a las guarmi-aucas. E llas resistieron " con poca fa­
cilidad fueron sujetas" ( 16). Por último parece que desalen­
tado Túpac Inca Yupanqui por las pertinaz tesistencia de esas 
belicosas tribus femeniles y quizás disgusta'do también por la ru­
deza de la tierra, abandonó la campaña militar. Apenas si dejó 
allí " una compañía de gente para que sirvieran de garañones" 
( 16). Quedó pues en las selvas de Carabaya un conjunto escogido 
de jóvenes cuzqueños para que con su simiente y el amor lograran 
en el hecho lo que las armas no habían conseguido d~l todo en 
el combate. 

Lo cierto fue que, liquidados los fundamentos del Matriar­
cado en casi todo el territorio que cubría el Tahuantinsuyu, por 
obra de los Incas y anteriores sociedades patriarcales, lo ma­
triarcal sobreviviría en variadas formas sobre la floresta ama­
zónica, o dentro de los aislados valles· yungas del litoral. En. el 
siglo XVI, a los dos lados de los Andes se halló no sólo muje­
res gobernantes, sino .también mujeres expertas en las artes de 
la guerra, que, como se ha visto, enfrentaron valerosamente a 
las huestes castellanas durante la Conquista del Perú. Ahí es­
t á n para probarlo Diego de Almagro, Sebastián de Benalcázar 
y Alonso de Orellana. 
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